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"¡CÚMPLASE LA VOLUN'TAD NACIONAL...!"
UNA TARDE EN EL PUEBLO DE ESPARTERO

'.

Carretera ,adelsnte.-L1egada a Gr¡inátula~~En t'1 Ayuntamiento.-La casa de I!spartero.-Sus anteriores y actuales prllpietarios.-UIIO que va "a su apafto".-Liceros datos

, biográficos.-Estudios del general Esparh~ro en la Universidad de Almagro.-Inadaptación a la vida del c'allstro.-No qulso ser buho; optó por ser áJ,tula... -Su alistamiento

voluntario en la gu .rra t!e la Independencia.~ Visicitudes bélicas'-Triunfo completo sobre las turbas ahsolutistas del carlismo.-Significación de su polftica.-EIi elrgido en

Cortes Regente del Reino.-La eterna encrucijada. -El levanta,miento contra el Regente.-Uu acta muy cariosa. -Confabulación favorable a los r&trógrados. - El general Don

Baldomero Espartero rehusa el nombramierrto de Rey de España.-Su genio guerrtro y po1f~co.-L8;:hll1lliIdfHI'de su cuna.-«¡No fué hijo de Reyes ..!»-Amor a la libertad y al

ll~rec"o, -«¡Cúmplase la voluntad naciona1... !» -El glorioso p: estigio de su nombre.

'PachÁda ,de la Casa, en Granátuta, en que n::cló Espartero, encla-
vada en ta calle del Duque de la Victoria.

do,lor, de la hiP. óte,sis q.ue,av~l1tur.a el croniS-¡' pone adenlás el propi~tario derriba,r algun~s
ta;. Los mancheg05 sOln - espanoles, ,y ,en su paredes para construir una bodega que le
mayoría desconoeen la historia y·la vida de r.inda pingües ganancias... Al hacerle noso-

· este militar «verdaderamente. demócrata, que ros observa~ la escasa reverencia que todo
, Supo también- ser un polftico enamorado de implica hacia el arcaico culto del pasado,­
· las esencias' liberales, cdmo desconocen la «¿sagradas tradiciones?»-el modesto vecino
, ¡randezáde' Cervantes y el imponderable de Gí-anátula, dueño de la histórica «man­

'. significado del Quijote... iC:::uántos españoles sión. no~ dice enun todo de absoluta inge-
· así!..! ¡Cuantísimos 'manchegos... ! nuidad;-«Mi~en u~tedes ; yo... francamen-
· " Recorridos en unos min,utos los escasos te.:. ¡voy «a mi apaño ! Ved aquí, lectores
1 kilóm,etros que ::;eparan de esta ciudad al queridísimos, una frase simbólica de la idio­
I pueblecito que fué la cuna de Espartero, pe- sincrasia española; j¡¡ir, cada uno, «a su
: netramos por sus calles limpias, soleadas apaño ....!
, 'Iuatidas eH la modorra de'la siestá de estos Los. padres de Espartero se llamaron An-

largos días de Mayo radiarites de iuminosi- ' tonio FernándezEspartero y Josefa Alvarez.
¡d.des cegadoras. Nos detenemos frente al El matrimonio tuvo nueve: hiJOS: de ellos Es­

: Ayuntalttiento, sobre cuyo balcóncor'rido se partero el mas pequeño. Comrajo este matri-
"'désta¿a"uil escudo dJ léytmda... Ya dentro monio en Logroño con una seflorita llamada
';, .del re¡;:into, no sabemos cómo agradecer las JaclOta ::ilcllia, hIJa úl1lca de un neo propie­
... '.ol¡~lta!l atencionés que el Aicalde, todo deli- tario y comerciartte de ' aquella Ciudad; don

.uda amabilidad,y el secretario Don Fran- Ezequiel Manínez de SlcIJ¡a, qUien, siendo
·.. Ciaco Oómez, todo sugestiva simpatía acoge- caJete Espan~ro, k "ksdeñó por considerarle
, dora, nos dispensaron generosa y noblemen. «muy poca cosa» para su bella y acaudalada

fe, filcilitándonos todos los elementos o me-· hija... Murió ¡J, tldluome:ro espartero en el
. dios pOsibles para la consecución de nuestra mismo punto quecomrajo matrimoniG: en
j Impresa periodistica. ÁlIí, en las dependen- Logroño, el ti' de' enero de 1879, yaciendo
,Cí.s d$ las Casas' Consistoriales, se ostenta sus restos, e igualmente los de su esposa, en

, "'~~rr Q~J~ínHmto,inªiiJ1e en "11 ~1.tllqrO' un ~ran~ti9i~'mO,,11~m:mol

Al pecto de la .ntila. Vnlversida. de Almagre, donde cursó el
geDeral Bspartero IUS primeros e~tu.dlo8. Fals. Sánchez.

-- ---.,;

de León, que hizo armas en el regio alcázar
para apoderarse de la reina; el bombardeo
de Barcelona, y algunas otras más leves me­
didas de rigor que no dejan de tener discul­
pa y hasta juslificación, si analizásemos con
desapasionado análisis el obstinado empeño.
insurreccional de sus contumaces enemigos..

De esta agitada época contra la Regencia
de Espartero, poseemos un documento cu­
riosísimo que casualmente acaba de lIegar a
nuestras manos. Es una copia del acta cele­
brada en la villa de Granátula para verificar
el pronunciamiento contra el Duque de la
Victoria. » ¡En la villa de Granátula' ¡En su
propia tierra! ¡En su propio suelo ...! ¡Tam­
bié"n allí lIegó el «contagio» de las juntas po­
pulares, también allí fué incomprendida la
máxima grandeza del hijo natal, del héroe de
tantos sacrificios y de tantas nobles cruzadas
en defensa de los derechos nacionales y de
las libertades públicas...!

No queremos escamotear a los lectores la
reprodución de la copia del acta expresada
que dice asi:

ron en las Casas Consistoriales los SS. que COIll­

ponen el Ayuntamiento Constitucional y S. S. J~­
tes y Oficiales de la Benemérita M, N., el Sr. don
Mariano Bentura tAe Siles, cura Párroco y demás
pertenecientes al clero, con 165 mayores contri­
buyentes y Personas de Influencia de la Pobla­
cién, que abajo suscriben, y gran número de ciu­
dadanos, dijeron: Que haviéndose manifestade
por los Sres. D. José Maria C¡¡ballere, D. Maria­
no Bentura de Siles cura Párroco, D. Joaquín Ca­
ballero y D. Juan José Caballero Que esta villa
estaba pronunciada por el programa de D. Joa­
quin María López, Diputado representante de
toda la N 'lción, dispu~ieron los tres últimos a
vista de la actitud hostil del comandante general
Minuisír, trasladarse a la Sierra desde cuyo pun­
to hicieron circular una proclama a los señores
ex diputados de la Mancha para que como per­
sonas influyentes anímaran el espíritu público
para llevar a efecto el pronunciamiento intentado
y corno quiera que hoy se ellcuentra oprimida
esta villa y sus havitantes, cubiertos de mil ve­
jámenes, con fa comisión m'litar q'lc el general
Minuisir ha cometido pa!'a la exa~(iól1 de once
mil y ma .. reales en el predso té,'m:ulJ de c~larenta

y ocho horas, con:llinan.l1J con lIna multa de mil
reales d;ai()s a 105 mayo,'e, C)l1trib~lyen~es si no
se ver¡¡¡~a, han acordab unanimómen esacndir

,ya <'ste in!tme yugo y restituir, :lún a c·¡sta de
sus vidas. un régimen normal, y la tan deseada
calma que ha dílS esta desterraJa; para consig­
nar esta acta y prestélr un testirn'JI1io público de
los sentimientos que animan a los señores COI1CU~

rrentes, estampamos a continuación la proclama
arriba citada, cuyo contesto Iileral es el siguiente:

Proelalna..-Cumbres de Sierramorenil
doce de JUlio, de mil ochocientos cuarenta y tres:
Llegado es el I11Jl1lellto de sacudir el yug'l opre~

sor de los tiranos: E,e truculento Espartl::'ro que
los aeaU Hila, emprende SU fuga I:on los restos del
esclarecido ejérclto, que ¡¡ÚII sostiene y se dirige
a Cádlz, Vosotros, que con baldón fuisteis espul.
sados del templo de las Leyes por ese soldado
perjuro, pronunciaos con valor; Almagro dá .1
¡rlt'l 1~lvaQor "O I~P{OYinci'i ilUP"lliQ ~JU,~V~

tábamos, la personalidad de Espartero es de
una actualidad indudable, y en la época con­
temporánea de la Historia de' España, ¡nadie
puede llamarle «de tú ....!

Fehaciente prueba de esa constante actua­
lidad-agudiza ahora por los datos históricos
ya dichos-es la Circunstancia o coinciden­
cia de que no sólo nosotros le consagramos
ahora una información periodística, sino que
durante estos días últimos han sido varios
los periódicos en que leímos sendos estudios
sobre la actuación política y guerrera del in­
victo caudillo.

** *He nos dicho actuación política... Habien-
do aluJido a sus admirables triunfos bélicos,
digamos tamhién unas palabras respecto de
su significación comó político, con tanta más
razón -cuanto que ésta no aparece por los his·
tcriadores absolutamente limpia de prejui­
cios... Saben todos nuestros lectores, o de­
bían saber al menos,'1ue la Constitución he­
cha por las Cortes y promulgada en 18 de
junio de 1837, produjo cierto antagonism8
ent -e los partidos progresista y moderado,

turnantes en el poder bajo la Regencia de la «En la Villa de Granátula a veinte y cinco de
madre de Isabel 11, por no ser dicho Código Julio de mil ochocientos cuarenta y tres; Siendo
del agrado de los moderados, con cuya po-l como las nueve de la mañana de este dia, prévie
lítica simpatizaba la Reina gober¡laQOra. El el anuncio de reunión con la campana, y citat:1as
general Espal tero, jefe dtl partido progresis- las personás visibles de la población, se reunie~

•
* *

Respecto de la infancia y de la primera ju·
ventud del gran general manchego, digamos
también unas palabras. Sus jl!egos, sus haza­
ñas infantiles, se caracterizaban por. una des­
usada travesura, por una desasosegada in­
quietud... Salió de Granátula para estudiar en
Almagro a los trece años. Un hermano de
Espartero, Fray Manuel-«maestro de ciencia
y experiencia»-, religioso de la Orden de
Santo Domingo en la Universidad Lteraria de
Almagro, le acogió a 'su lado para instruirle
en los estúdios, yen la Universidad almagre­
ña cursó Espartero dos años de filosofía, así
como latinidad, observándose siempre sus
grandes aficiones bélicas. Pero la paz del
claustro no se atemperaba a su carácter. La
mansedumbre religiosa no hacia presa en su
ánimo. Más que la sombra, amaba el sol. mas
que el gesto resignado, el gesto intrépipo...
«Si amaestrase el buho al águila, no la sacaría
a desafiar con su vista los rayos del sol, ni la
llevaría sobre los cedros altos, si no por las
tinieblas de la noche y entre los rudos tron­
cos de los árboles.» No pudo Espartero, ni
quiso, ser el bu ha; optó por ser el águila...

Por la época de sus mocedadee sufrió Es­
p3ña la invasión francesa, alistándose Espar­
tero en 1809 para la lucha en el batallón de '
Ciudad Rodrigo, y formando después bata·
1I0nes con el título de Voluntarios de Honor
los estudiantes de alglf1laS Universidades, lo­
gró ingresar de soldado disti nguido-por ha­
ber estudiado en la Universidad de Almagro
-en la Universidad de Toledo.

La figura de «el general., como concisa y
familiarmente le suele llamar el humilde ve­
cindario de «su pueblo", es siempre viva,
movible, palpitante, de una permanente ac­
tualidad, de una ejemplarísima eficacia, y
tanto más en este año de) 924 NI que hace
un siglo justo que Espartero, residente en
América, embarcándose en el puerto de Quil­
ca el día 5 de junio, de 1824, a bordo del
bergatín inglés Tiber;-lIegóa Madrid con
una transcendental misión acerca de Fernan­
do VII, en nombre del. virrey del Perú, ca­
biendo afirmar que desde entonces-si hace­
mos abstracción del breve tiempo de perse­
cuciones implacables padecidas merced al
triunfo de Bolibar a su regreso a América,
de donde salió definitivamente para España
en 1." de AJosto de 1825, tras el desastre de
Ayacucho, que solo la crítica superficial y li­
viana puede atribuirle-comenzó la positi­
va actuación de Espartero en la vida na­
cional, obscurecida dLlrante su permanen­
cia en Pamplona y en Logroño; en Barcelo­
na y en las Islas Baleares, hasta que en 1833,
encendida la gu~rra civil en las provincias
vascas, por los aspirantes al entronizamiento
del despotismo en la persona de D. Carlos,
el absolutista hermano del indigno y despre­
ciable Fernando VII, 50licitó Espartero de
S, M. permiso para pasar con su regimiento
a quel país, anheloso de coadyuvar a la per­
secución y esterminio de las facciones car­
listas, siendo tal el acierto de sus medidas y
el ímpetu, sin efectismos, de su bravura, que
logró en tres días tan sólo la desaparición de
uno de los núcleos más potentes de aquellos
bandidos, capitaneados por Magraner, junto ta, manifestóse una vez más en pro d€ los
a játiva, reduciéndolos por completo en la fueros liberales, y en virtud del pronuncia­
noche del 24 de Diciem bre del año ultima- miento ocurrido en Madrid ell.o de Septiem­
mente mencionado. bre de 1840 es nombrado jefe del Gobierno

De tal manera inauguró Espartero, a la sa- y no agradando a la Reina D.· María Cristina
zón brigadier-coronel del regimiento de 50- ti programa que le presentó el nuevo Presi­
ria, cuyo mando se le confirió en 1830, e5a dente del ministerio, abdicó en Valencia la
guerra devastadora y cruel, retrógrada y frai- Regencia en 12 de Octubre de 1840, y cons·
luna, provocada por el Infante Don Carlos, tituída la junta de Madrid en Gobierno Pro­
que por espaci~ de siete años tí'ñó tantas ve- ' visional, nombró un ministerio-regencia pre­
ces la tierra con la sangre de nuestros her-sidido por Espartero y convocó Cortes, las

, manos y consumió además tantas riquezas. que después de gran discusión sobre si la re­
Así la referida noche de Navidad, esa noche genciahabía de ser una o trina, nombraron
que la iglesia llama «Buena., lo fué tanto pa- a Espartero como único Regente, el 8 de Ma­
ra Espartero, que no parece sino que desde yo de 1841 y a D. Agustín Argüelles como
1833 se designó con misterioso augurio la tutor de la reina.
mágica estrella o insti, ntiva fuerza que había 1 La regencia del general Espartero no fu é
de guiarle en lo sucesivo, hasta que tres años larga; duró poco más de dos años. Y aquí
después marcase su celebridad en la ¡mbo- . vienen los prejuicios históricos a que nos re­
rrable noche del puente de Luchana, también 1 ferimos más arriba; la monomanía «sensata",
noche «B~en~.-~4Diciembre de 1836-pa- I cobarde diaríamos mejor, de los críticos ten­
ra conclUir victoriosamente su denonada lu- ' denciosos y alarmistas que censuran los alra­
cha contra las turbas del Carlismo el 31 de dos gestos de Espartero para frustar las en­
Agosto de 1839 mediante el Convenio de crucijadas que en su rededor se tejían, las
Vergara. constantes revueltas y sublevaciones con qlle

Fué, por tanto, Don Baldomero Espartero, , intentaban vencerle para que al cabo pros­
el chiquillo eng<:ndrado hace 131 años «en perase, como al fin sucedió, la política reac­
un lugar de la Mancha., fué, repetimos, este cionaria y opresora, repre'sentada por Nar­
afortunado manchego, el principal e indiscu. vaez y por Bravo Murillo, una vez fracasados
tibIe héroe de las fUerzas Isabelinas, en con- l' los ministeri~s pro~res~stas o semi~rogresi~.
tra de toda aquella avalancha de sayones que tas de Joaqull1 Mana Lopez, SalustIano 010­
pugnaban por envolver a España en una ola zaba y González Bravo. El general Espartero
de ir, transigencias negras y de estrechos f&- 1 que veía todo esto, adivinando la instaura­
natismos, que barriendo todo rastro de rb'i- ción de una política medrosa, de obscuros y
men constitucional, representado por Isabel corto vuelo, resistió en varias ocasiones con
1I, la r~ina niña, estableciese el imperio som- «excesiva- energía eI:ímpetu de la conjura
brío y d€scarnado de un régimen absolutista, contra él tramada por la coalición de los mo-
acaso canallesco; en los derechos del indiv:" derados y los progresistas exaltados en una
duo fuesen una quimera 'y las prerrogativas misma comunión de odio y de despecho ha­
50ciales una burla. ela el Regente. De este modo se explica y se

por to~o ~~t~l sei"" allt~r¡Qrm.~nt~" ai"~" ..t.mp~e.nd~t~1 ~~i~.~iento 4el,~en~ral Die~o

de amplias'proporciones; en el que aparecen
todos los titulas que le fueron otorgados con
expresión ctelas fechas respectivas de su bien
ganada concesión, a saber: Conde de Lucha­
na, 1836¡ Duque de la Victoria, Virrey de
Navarra, Vizconde de Banderas, 1839; Paci­
ficador de España, 1840; Regente del Reino,
1841; Presic1t:nte de la Suciedad de lv\¡licia­
nos, 1870; y Príncipe de Vergara, 1872.

*
* *

Es grande el ar,;enal de curiosidades, de
datos, de noticias, de versiones ingenuas, de
«cuentos·, fantásticos, de afectivas leyendas,
de evocación es, de fechas y de re:ucrdos, que
saturan el puehlecillo en que nació Esparte­
ro, Gra nátula, por cuanto se refiere a la vida
gloriosa de su hijo ilustrísimo, del que dire­
mos, con uno de sus mejores biógrafos, que
dué mOzo dé tan buen humor que hizo gus­
to del disgusto, donaire de la pesadumbre, y
risa de la ofensa,'cuando río lastimaba su ho­
nor.' El nacimiento de Don Baldomero Es.
partero tuvo lugar el 27 de Febrero de 1793,
en la casa que reproducimos en estas pági­
nas, recién fotografiada por nosotros, y situa­
da en la calle llamada antes de Almagro y
hloy del Duque dela Victoria, que se conser­
va igual que entonces;' a excepción de una
pequeña ventanita quitada hace poco tiempo
de la fachada y puesta en' uno' delos extre­
mos del patio para prestar luces a una habi­
taciÓn. Otras reproducciones de la fachada
qile hemos visto 110 están ajustadas a la rea-

, lidad, por ser5in 'duda alguna, fruto de la
imaginación del dibujante o artista que, acaso
de referencia, se lanzó a trazarla.

Esta casa la compró el labrador de Graná­
tula Leocadio Mota González, muerto hace
tinos treinta años, a la familia de Espartero;
al morir Mota la heredaron nueve sobrinos
de éste, yde ellos, y de los herederos de ellos,
la adquirió su actual propietario, Dolores
Ledesma Monteros, que la ocupa en unión
de su mujer Trinidad Oómez Donoso y dos
trljOS.,f.til lOóIl"llii..i@ié,,~~--h1w por escritura
pública en 24 de julio de 1912. El dueño de
hoy, a que acabamos de referirnos, sin gran­
des escrípulos de «razones hi5tóricas., ha in­
troducido en el interior de la casa importan­
tes variaciones; el recinto que servía de ta1l.er
al padre de Espartero en sus obras de carre­
t :ría ha desaparecido quedando unido al pa­
tio; varias habitaciones han sido restauradas;
la alcoba en que nació el general aparece
transformada en cocina de gañanes; se pro_

"

DON BALDOMBRO ESPARTERO.

ten' a Espartero...? Un' notable cr'onista, 'al
describir la villa de Granátula, e!cribe,' tex­
tualmente, estas palabras: «Mediante' cierto
donati~ en granos, ft: fu~ co.ncedldo en 17 t2­
porDori Felipe V el t'ítulo de viHa,situado
e'I1 tina cañada con pequefias sierras', a 'tmas
d()s~ leguas de Almagro y cinco de Ciudad
Real; es patria del general Don Baldomero
'Espartero, duque de la Victoria, Regente que
fué dél reino dún.nte la menor edad de
Doña- Isabel 11, en (¡uya bio¡;raÍía no nos
detenemos porque no hay seguramente' éspa­
ñ05 que desconozca la historia y la vida de
tan ilustre personaje •. Disentimos con harto

- El automóvil culebrea velozmente por las
. curvas de la carretera blanca y rasa, sin una

piedra, sin un bache... A nuestra espalda van
quedando las olivas de hojas plateadas, las
vfñas de incipientes pámpanas, los pedrego­
sós estribos de los cerros perfumados de flo­
¡'~ción primaveral, las siembras reventantes
de lujuria, todo el bravo col()ridu de un pai~

. saje multiforme y espléndido, de uno de los
paisajes' de la Mancha en que \a Ilanma no
ofrece la desoladora aridez de los páramos
abrumados y estériles.

Vamos a'pasar la tarde en el puehlo de
Espartero, en la vecina villa de Oranát\lla,
dbnde el manchego ilustre, que hahía de
sentarSé ert el trono de España, ah,'ió los ojos
a la luz. ¿Conoce la Mancha a Espartero ...?
¿Las multitudes conformistas y resignadas de
la-Mancha, las «gentes» de la Mancha, cono-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Tierra Hidalga, La. 17/5/1924.


